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La Bicicleta 
 
Ni en los peores de mis sueños me hubiera podido imaginar que escribiría esto y menos en un 
portal dedicado al Trial. Voy por partes. 
 
Después de varios accidentes, uno de ellos con rotura de nariz incluida, pronto me di cuenta que 
la bicicleta no estaba hecha para mí por lo que, a temprana edad y gracias a mi padre, me pasé al 
mundo del motor. 

Primero en La Floresta (Sant 
Cugat), después en Calafat y 
más tarde en el Valle de Arán, 
disfruté como nunca de la moto 
y del “off road”, de la 
naturaleza y de los amigos, 
pero con el paso del tiempo, 
estos tres lugares quedaron 

aparcados, que no olvidados. Movimientos ecologistas, 
instituciones y sobre todo los mismos caminantes o ciclistas que 
me crucé por los caminos, en los que bajo mi educado saludo 
de –buenos días- solo encontré insultos, desprecios y en 
algunos casos escupitajos y pedradas. 

 

 
 

 
 
 

 
 



 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 



De verdad que lo intenté! 
 
Con la aparición de las Mountain Bike (MTB), fue a primeros de los 90 cuando me entró el 
gusanillo de volver a utilizar la bici por caminos de tierra y en pequeños recorridos, primero en 
terrenos casi llanos (Calafat) y luego, buscando más emociones, en las montañas elevadas del 
Valle de Arán.  

 

 
Las cualidades excepcionales de la bici 
permitían explorar y disfrutar de la naturaleza 
como lo había hecho con los mismos amigos y 
con la moto, pero yo cada vez volvía a casa 
más destrozado, sin poderme sentar como una 
persona decente durante varios días y claro, la 
historia acabó mal. 
 

El momento que más disfruté con 
la MTB es cuando la vendí, porque 
de golpe me pasé únicamente y 
con dedicación plena a la moto y 
al Trial, participando en tantas 
pruebas como me fue posible 
hasta el día de hoy. 
 
Sí que es cierto que durante todos 
estos años mis amigos más 
allegados se iban comprando MTB 
o bicicletas de carretera con muy buenos comentarios de lo bien que se lo pasaban y lo bien que 
iban para coger forma para afrontar los triales, pero mi pregunta siempre era la misma… ¿se 
tiene que pedalear? 
 
Fase 1 de empuje 
Es la primera fase porque partiendo de parada es la que nos da el empuje suficiente para tomar 
equilibrio y comenzar el pedaleo. En ella ejercemos fuerza en el pedal hacia adelante y abajo y 
son nuestros cuádriceps los encargados de transmitir la potencia a los pedales. 



Fase 2 de tracción 
A medida que el pie se acerca al punto más bajo del pedaleo, la pierna se estira para comenzar a 
recogerse de nuevo. Es aquí donde gemelos, isquiotibiales y glúteos entran en juego. 
 
Fase 3 de elevación 
En esta fase es donde se diferencia un pedaleo eficiente de otro que no lo es. Justo cuando el pie 
comienza a subir de nuevo por la parte trasera no debemos dejarnos llevar por el empuje del 
pedal contrario, sino tirar de él para compensar los esfuerzos. En esta fase son los músculos de 
la cadera los que se encargan de hacer el trabajo. 
 
Fase 4 de avance 
Al acabar un ciclo de pedaleo terminamos de recoger el pedal de la parte trasera y comenzamos 
nuevamente a empujar hacia adelante.  
 
En definitiva, que para volver a aquella naturaleza de mi juventud, prefería coger el Todo Terreno 
o dar una patada a la puesta en marcha de la moto y solo tener la duda de si hacer las zonas en 
primera o en segunda, ya que pedalear lo acabé odiando. 

Pero ocurre algo que cambia mi paradigma y la manera de ver las bicicletas, aparecen las e-bike 
y aquí sí que me dejo convencer comprando una Orbea Wild. La mejor compra con pedales que 
he hecho nunca. 
 
De golpe y porrazo, a primeros de julio viví una experiencia estupenda, sobre todo porque la 
asistencia a los pedales es tan buena que apenas cuesta pedalear, ni siquiera en las pendientes 
más pronunciadas, ya que jugando con el cambio de velocidades consigues que con hacer el 
mínimo esfuerzo tengas la mayor recompensa sobre la marcha.  
 
Y lo mejor de todo, pero que me frustra mucho como trialero es que...  
 



¿Recordáis aquellos caminantes que me cruzaba y que me insultaban, escupían o apedreaban? 
Pues ahora también me los encuentro y a su –buenos días- bajo la cabeza mirando los pedales 
pensando… cómo cambia que te vean con una bicicleta o con una moto, porque el piloto es el 
mismo. 
 
En fin, que el Trial no lo dejaré nunca porque me apasiona demasiado, pero que ahora sí que he 
encontrado una bicicleta que me anima a pedalear, lo tengo claro. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Conclusión: que sí, que ahora sí que disfruto con la e-bike, primero porque hago algo más de 
ejercicio, pero sobre todo porque el paso por algunos sitios me ha llevado a recuerdos de hace 
más de 30 años cuando el Trial era considerado un deporte de héroes, y pasaba con mi moto por 
esos mismos parajes y no como ahora que nos tratan como delincuentes. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


